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a creatividad y los hábitos


La imaginación es más importante 

que los conocimientos  

A. EINSTEIN


El literato Walter Foss cuenta una anécdota curiosa: un día una joven ternera, con paso incierto, se aleja de la granja hasta llegar a la colina cercana. El granjero, que la ha seguido con la vista, va por ella al cabo de un rato y siguiendo el mismo camino… Cien años más tarde, los lugareños aún recorren esa ruta por el sendero que trazara aquella antigua y despistada ternera.


¡Tal llega a ser el peso de los hábitos y la inercia de las tradiciones! Todo mundo tiene hábitos: comer ciertas cosas en determinados días, fumar, visitar o no visitar a los amigos, acudir a tales espectáculos, etcétera. Los moralistas dicen que las virtudes son “hábitos moralmente buenos”, y los vicios son “hábitos moralmente malos”.


Más que los individuos, las instituciones viven de hábitos. El concepto mismo de institución implica estabilidad, porque cuanto más se institucionaliza un grupo humano, los comportamientos se tornan más previsibles y controlables.


¿Cuál es la relación entre el hábito y la creatividad? Parecen ser diametralmente opuestos.
· el hábito es repetición, la creatividad es cambio.

· el hábito es lo conocido, la creatividad es lo nuevo

· el hábito es la seguridad, la creatividad es el riesgo

· el hábito es lo fácil, la creatividad es lo difícil

· el hábito es la inercia, la creatividad es el esfuerzo

De hecho, nuestra vida gira en torno a los dos polos. ¿Qué sucedería si elimináramos uno de los dos? Si suprimimos la creatividad, lo que queda es pura rutina, conformismo, inercia, monotonía, estancamiento y mediocridad. Si en cambio desechamos el hábito, encontramos la tensión constante, la falta de estructura, el esfuerzo agotador.

Es evidente, pues, que ambos polos son importantes y necesarios, y que es un gran acierto saber combinarlos funcionalmente. Es paradójico, pero para ser creativo hay que ser rutinario. Hay que saber encomendar a los hábitos las mil pequeñas acciones que, por su misma naturaleza se prestan a ser mecanizadas y automatizadas; de este modo dejamos libres nuestras energías para aquellas cosas que realmente valen la pena.


Una vez una dama cumplimentaba a Bernard Shaw elogiando su gran inteligencia: privilegiada, genial, extraordinaria. El ilustre literato replicó: “Señora, mi inteligencia es como la de la gran mayoría de la gente. Creo, sin embargo, que existe una diferencia; mientras casi todos piensan un promedio de dos o tres veces por año, yo trato de pensar dos o tres veces por semana”:


Tal vez la mayoría ha dejado a la rutina nada menos que el pensamiento. El arte de vivir pide justamente lo contrario, encomendar a la rutina otras cosas: horarios, itinerarios, atuendos, menús, pequeños rituales, para no dejarle lo que es más clara expresión del poder humano: el pensamiento.


Poco o nada se pierde si las comidas, los descansos, las visitas, los paseos de fin de semana, llegan a ser rutinarios, pero mucho si el pensamiento sucumbe a la rutina, renunciando a la capacidad de crear. 


La ruptura de un hábito, de una rutina de pensamiento, es muchas veces el principio de una creación. Alguien se puso a pensar, por ejemplo:

· una jeringa con tinta en vez de medicina, y se originó el bolígrafo

· una bolsa de plástico sacada de uso convencional, y se originaron los acetatos como material didáctico

· la observación de que la leche, tan vulnerable y corruptible, cocinada con azúcar se conserva bien (William Newton, 1835), y nació el imperio que hoy se llama Compañía Nestlé (1878)

El pensamiento rutinario no es atribuible exclusivamente a la gente sencilla. La historia, sobre todo en sus vertientes política y religiosa, nos muestra que suelen ser los líderes quienes cultivan el respeto sagrado a estereotipos, el culto a rutinas y el miedo a pensar. Es casi universal el “efecto de freno” que certeramente denuncia Arthur Koestler: “La inercia del espíritu humano y su resistencia frente a las innovaciones no encuentra su expresión más clara en las masas incultas (como cabría esperar), ya que éstas se dejan influir fácilmente cuando se les aborda en forma adecuada, sino en los especialistas, con su pretensión de ser custodios de la tradición y poseedores exclusivos de todo el saber. Toda innovación significa una doble amenaza contra las medianías académicas. Amenaza, por un lado, su autoridad de oráculos y, por otro, despierta un miedo profundamente enraizado a ver destruido todo el edificio intelectual con tanta fatiga construido”.


Sin embargo, faltó a Koestler señalar que, más que el prestigio intelectual, es el poder social de los líderes la causa de las resistencias a la innovación creadora.

EJERCICIOS
1. Analicen lo que ha significado de esfuerzo creativo y de beneficio para los demás:

· el paso de la escoba a la aspiradora

· el paso del fósforo al encendedor

· el paso de la escalera al ascensor

2. Describan tres cosas (utensilios, objetos, electrodomésticos…) que no existan y que les gustaría crear. Den los pormenores de cómo sería, cual sería su funcionalidad si la tiene.

3. En el grupo, elaborar listas de leyes, tradiciones, costumbres y ritos heredados del pasado, y que hoy son poco funcionales o verdaderamente anacrónicos.

4.  Busquen alguna respuesta a estas preguntas enigmáticas:

· ¿De qué color es la felicidad?

· ¿De qué color es el lunes?

· ¿De qué color es diciembre?

· ¿Cómo huele el color verde?

· ¿Cuál es el sabor del rojo?

· ¿Cuál es la temperatura del azul claro?

Con los elementos que disponen “creen” entre todos una pintura, sin pensarlo mucho, lo que se les ocurra, que todos aporten, que para cada uno sea
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Las más grandes obras 


han sido llevadas a cabo 


por hombres que mantuvieron viva 


su capacidad de soñar grandes sueños. 


W. BOWIE
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